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r rjqtts, p eiummK 2S.
Al señor redactor del Nacional.— Pa*
*“ ■ • ‘ ' T 1 i L I ‘ • . 1

■  .eaacta idea do todo lo que o
ey qtiaee d ,c. tienen la. monedas, m , pecto d„ fat

Jetaré por «hora 4 decir, que si este franceM. Zanp,™  que m  oonoeeny 
becUo fuera ver4ade.ro, habría dado lu.' - J ' ! '  - • ;<ü 9

£$*• D ic i t ^ e  *0 de 19d#.— 8e#ore». ,  • --T „  w -  . « p e e .
Jie leido e n  el mayor ,.e.ar en el nume. vemda en lo. Atados, L> to de d o c e n t e ,  tan clísicoJ

de hoy de su estimable penódmo. un Solo tengo por último, que M n * * r  g¡ Uermn algún migo de pudor, debían 
^nículo concebido rn t^to. térmio*.. A vd. m. imtraweAta, porque fundado. e*|worífM ¿e vergien» el v«r que ad mea.

do todo toa calificará con tos notas de \uu 
postores y  perrero** , .. 'v  ‘ T

™  " < B  Jfcwufe.) 1n.er resultado que tuibar la buena 
Ofinonja restablecida entre los dob países; 
para evitar este .efecto, Suptóo i  vd, in- 
seríela presente carteen su periódica* 

Firmado. Max. Garro, ministro de la 
jrepública mejicana.

— Al redactor del Nacional.-*-Pari3

..liemos sabido por im^conducto digno,fuljas noticias, se dirigen frecujen temen-
de toda fé, ¿íu he;cho muy curioso. fcl te ataques al Gobierno, que no pueden te.vTs.imU T ..r . . â*. .♦>*. ,ñ ....... . . -- ^ 1%r r
gobierno meucano ^  e^yi^do uttiO)«-
mente á J-Vflnci? íea n ^ d  de cu*tro
pjillones de francos (800.0^0 p**$os) en 

. .cumplimiento de los últimos tratados; pe. 
jo las monedas q*io se lian enviado, ocu­
padas con el trogel legal de >Jéxi.co, no 
contienen 1? canjiutod do pl*‘t.íi que ijeberr 
teuer las o?oqe(Jja pn aquella república; 
a?í e9, tjue pn ye^ de novecientas milé­
simas, de plata que debían tener, como 
moneda legal de México, solo tirpen 
seisĉ ept.as ipil£sjm$s, lo (juc ocasiona ó 
Ja Francia un deúc^ .de np millón tres.
/cientos mil franco* {260.000 ps.,) ¿Ha-

C O I V n J N I C A D O S .  -
r- . , ' ‘ r » % m * * <  f

Continúa et articulo comenzada ¿n el nú• 
mero 51 del lomo dnltrior0 

CARR08 •
Cun motivo do que la principal causaDiciembre 21 de 18íl9.—Habéis inserta

d.o en vuestro número del 20 de esíe mes, que afloja y destruye loa empedrados, es 
up articulo relativo á los pesos que boo*el continuado tránsitode loscarruajes; pa* 
venido de Rj/ójíco, por cuenta de las <i¿.! ra la reposición do aquellos, se eatablcció 
versas personas que tienen derecho & la Ja pensión que los coches del aitio pagan 
indemnización obtenida del Gobierno me. *paru este objeto; justa y acertada provi* 
jicano, del que resulta que dichas mone. dencin; mas yo pregunto: ¡y quó los co* 

brán sido acuñadas estps monedas espre-das no tengan la ley correspondiente, lo'ches particulares no verifican «u tránsito 
sámente para nosotros? IJn tal caso, no í),le J)nwíwpiri& en vnesjrp concepto un1 por los mismos empedrados? ¿No hacen 
je dará un ejemplo igual de semejante perjuicio íjé cerca de l.fl(V),üO0 francos jo mismo los pesadoj| carros que condu* 
estafa internacional.”  .(264.000 petos,) sobre Jos cuatro millo-'ccn grondes cargamentos, los que se ocu.

Tara rebatir unp hipótesis taq iújiiiín. nes que fian llegado, Jpan con igual cbjeto, que enfilados te
puente de la Lefia y la Adua* 

quo Hiariamentfl entran en la

se

i ara reontip unp hipótesis taq lujuiio. huo wau !pun con i|
sa como la que contiene este articujo,! Ignoro cuál sea ej origen de donde ba- notan en el 
hasts depir, que él general Dustamante, dipienadu esta noticia; pero lo que no, y los í
__________ ________ «  •  I  « -  í l t m  -  .  |  •  1 m i A f ) . ,  n » A n . . . n é  A A -  . . . . A  . . A  I , .  a a m a a . a J a  _ •  -  I  -  I  _______

'"V

estafa, jsue dic^a9 monedas son tajes como de- a(]ue| j u g t 0  jmi^esto? Poérá tal vez ate-
|?1 Gobierno R)etjcano envió á Fian-^l^^ Y Bue ^  corítado lo garse, que los coches del sitio lo verifî * ^

cia tres millones, y  no cuatpo copio dicpjcontrario se lia engañado miserabltmcntoJ cnn diaria y repetidamente, y los pnticq.  ̂
vd. eq su artículo; se ha hecho esto pa-|r—Jy. Montreau, cambista en ej palacio lares y, carros nó; mas puede contestarse, 
go con )a moneda que circula en el pais, feu| número 167 y 72 (<Journal dea De- qUe aunque esto sea a*í, no deben e c e p l¿  
y de cus] se trae k Europu mensual- | W J  ' - clonarse del todo, sino nut comuarativa-
pientp gran cantidad. I l<a9 ^og carla* anteceden dún mente, si e| que causa^ittSRrS» sol eov fomt» ôVir/it:>4*. »a puAtvjtr t̂h . u* jo • ¡ ‘Mr

’ y

sino que comparativa-
S |  , ,  f  y -  ,  | f  a W  ,  V -

causa dafio como veinte»

e  -

» • 11
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latta el reparo con diez, el que lo ocasío. 
na como diez, lo indemnice con cinco»
También podrá decir*», que con el pro-

_  ,  «  «  •

lY

)} $jj  w ,, u m p . T .̂;|ÜPW|
los empedrado», y aun para aplicar e|
sobrante al fondo de corceles; y en este
caso, saltan á los ojos do* refleccione*.
1. «  Si esto es así, ¿cómo *e ven los empe.

| í drados de In mayor porte de la eiudnd en
tan niaf estado, cuande no solo hay lo su-

A * V  ^  - ‘ . T »  j r

ficiente para su reposición, sino que aun 
hay un sobrante para aplicarlo á otro ra. 
mol 2. * Suponiendo que en efecto loe 
empedrados todos estubieran en el me. 
jor uso, y  que haya ese sobrante, jqué 
acaso perjudicaría engrosar esta suma 

*para eso raaso de cárceles, ya sea para

YkZ

wm
riese que alguno subplante furtivamente María Vázquez para que no se casara 
alguu número, 6 lo duplique tn dos ó tres con Soledad Torio, de cuyo paradero 
carros de su propiedad, so le apliqde una quisiera ye saber para decirle al oido una 

ducido déla pensión de los coches del siJpena pecuniaria queje designe. palabra, sin que lo supiese Galindo, p o r .

tío, hay fo necesario para la reposición de [Continuará.] 'que estoy seguro de que 6 me querri,
- ■ - -- - * -------  ------- fusilar cuando me durmiese, como lo hizo

México Marzo 27 de 1840, con un infeliz en el camino, 6 me pon.
Señores editores del mosquito.—  jdría en mal con el Sr. Presidente, como 

Muy Seres, mios.— En el periódico de|j0 sabe haser con su pico de oro y su ca. 
vdes. he visto un artículo fechado él 17 r̂ita de liaron. Lo estraño y aun vergon. 
del presente en que se asegura tener la zoso es que S. E. conserve en ese desti.
Plana Majfor un forragista y que este sa no de camarista á tan gran bellaco, sin
le á las garitas á tomar la paja y la ceba duda porque no lo conoce* 
da sin pagarla. Vdes. han escri o sin cer.j Para esa palabrita que quisiera decir.

mejorar sus alimentos, ya para el reparojbuena reputación del cuerpo, 
de su finca material ó para el fomento ó Los gefes y oficiales de la Ph
establecimiento de los talleres que el mis.

V *  • -M ...
mo Gobierno ansia por ver establecido^ 
Luego Se todas maseras, en mi conccp 
fo, no debe hacaree esa escepcion tan sin 
guiar. Por otra parte: ai ee cierto, como 
lo es, que los coohes del sitio son los que 
causan mas dafios al empedrado por la 
continuación de eu tránsito, y que los due­
ños de ellos se aprovechan del producido 
de su negociación, también lo es, que si 
se lee eceptuore de esa pensión, también 
el públioo pagaría menoe de lo establecí* 
do por las horas que ecupa el coche; de lo 
q\ie resulta, que el público, y no otro, es 
el que resiente los resultados de los im­
puestos ó contribuciones» como general­
mente sucede eu todos ellas; y si sobre el

dorarse de la verdad y dado oi<Jo á los je i,la  mártir de Soledad, que ¿ la ver- 
que tienen interes en desfigurar los he- 1 dad, señores editores, es un piadoso coa. 
dios, y por esto es que han asegurado sejo, ine valí de uua señora, llamada Rita 
cosas que no existen, y que ofenden lu[¡{omero, y le hable ul efecto. Pero nun.

lea lo hubiera hecho. Se volvió una fu- 
Plana Ma>|ria y me dijo: ¡yo!!!! ¡yo!!!! ¡yo entrar------- *— ----r f —¡T . \ > •' **____  -  I I .  _ .  _  M 9    1  * 1 .  M ; ’_ r  .  *  -  - r  i *

i>osg
y or tienen caballos; pero están en sus cu. donde está ese bribón, tunante, groseroy 
sas, y no hay un forragista encargado de'.atrevido de Galindo!!!! Ni por cuanto 
ello». En el lecal de la oficina hay unos hay en el mundo. ; Pues qué no sabe vd.,f¡3J ¥ 9 ■
cuantos caballos, cuyo forrage compra á lo que me pasó con Galindo! Pues oiga* 
dinero contante el sargento José María lo vd : Cuando este andaba de correo de 
Loza, quien en efecto eale & la garita de gavinete, llegó á mi casa causando lá>ti 
S. Lázaro para conseguir á buen precio | mas: le franqué en mi cusa todo género 
la paja y la cebada, porque loe regatones, de hospitalidad, y después de haber sido 
que son peores que los forragista*, obli-Jcausa de que mi marido me abandonase 
gao á los propietarios á que les vendan por celos infundados, no me quiso pagar 
en las mismas garitas y después tirani- jos alimentos. Un día le cobré en pala­

cio, y lo que me saque fué, que negase 
mis beneficios, queriéndome persuadir de

zan al público. Y para que Ydes. se aso 
guren de mi verdad, les encargo que ¡n

público gravita esto, ¿porqué no ha de su- ]oa oon todo aquel que quiere anticiparle
ceder lo mismo en los dueños de coches 
particulares y catres! sí estas rcfleceio- 
nes se calificaren d#Ju«tas, y que propen. 
den á la igualdad que todos desean, pe- 
ro que cuando se llega á la bolsa, loe mas 
no quieren que exista, podrá imponerse 
prudencialmente lo que se estime justo
de pensión á cada uno de los coches par­
ticulares, y carros de que queda hecha 
mension., Para estos podrá prevenirse, 
después de señalada la cantidad con que
deben, contribuir, que cada uno de los taciop, lo que les agradecerá su servidor

formen si es cierto que D. Salvador Pe.Jque estaba yo equivocada, porque mi deu 
rez, dueño de la pajería de la calle de la^dor no se llamaba Sandoval y era tiñeso, 
Acequia, es quien atrapa la paja y ceba- y que el que me hablaba sí era Sando.
da que entra por S. Lázaro, y quien pe.

eQ la compra de una sola carga, pues se 
interesa en vender solo, y á un precio ar- 
horario, y por esto supongo que será el 
autor ó aconsejador del artículo de que 
me ocupo: también ofrezco á vdes. me- 
diesito nuevo, siempre que me digan á 
quien ha dejado de pagarlf sus efectos el 
sargento Loza.

Disimulen vdes. mis molestias y en ob­
sequio de la imparcialidad, sirvánae dar. 
lo lugar en *u. columna, á osla maniré.

dueño» de ello», saque de la Tesorería Q. B. SS.. MM.— Uno de U r-
a___»__u _________________ j __iAyuntamiento la respectiva credentor. mam

Señores editores del. mosquito.

val y no estaba tinoso. Yo le repliqué
> - * * I*■S'j * M  13 -

que era y muy era el que tantas incomo» 
didades me había ocasionado y que me 
debía dinero: que me lo pagase. En es. 
to se enfureció el hombre y me dió de 
bofetadas; mas el bondadoso corazón de 
S. E. el presidente que mas atendió á 
Galindo que á mí, le mando que me die­
ra dos pesos, los cuales recibí, retirando, 
me resignada á no volver á ese palucio 
mientras esté en él Juan Galindo (a) el 
Lloron.

Con esto, señores editores, yo 
trazando el medio de hablarle á Soledad 
Teráa para decirle lo que le conviene, 
quedando de vdes. su afectísimo servidor 
Q. S. M. B .—El VompasivQ.

■ .  * .

cial del pago quaéverifita, anotándose al 
margen ul número que corresponde al
carro, el que deberá ponerse en. él para Nada estraño es paia mí que Juan Ga. señores editorks del mosquito» 
impedir de este modo el que otros so que-jlindo, 6 Sandoval, como hoy se nombra Aunque en todos los ejércitos del muí? 
den sin dur esta contribución; y si ocur.'haya desterrado al miserable lacayo José do, *on primero los del cuerpo de Inge-

mm 55
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nieros y justamente lo^ mas considera 
dos por el Gobierno, por ser científica su

quisieron, Uactéudonos pasar por todas mas cada día á proporción que el nuestro
^ ■ ■ P  ■ ■ ■  *as Pruebas de la abyección, hoy nos dis. se desquicia y precipita. Hoy se titulan
profesión, en México, que nada hay en pensan el honor de llamarse atnigos de nación, aunque pequeña, y por tal la ha 
órden, son sin'duda los mas desprecia-[la nación mexicana, y no dudamos que reconocido otra muy poderosa de Euro, 
dos y abatidos, sin otra razón que ó no l̂o serán mas 6 menos íntimos y durare- pa: la misma que después de haber aba. 
ge conocen las cosos, 6 el barullo y la ros, según el viento que indiquen sus tido á México, hoy se dice su amiga. Los 
arbitrariedad, cohfficmnct esenciales de conveniencias. 'téjanos dotados de una política bienhe-
uuestro Gobierno, han de continuar des- Tejas para.nosotros es cosa ya perdí.'chora que nosotros no tenemos, han sa« 
quiciándolo todo para que nada se haga da desde que el general Santa-Anna le bido hacerse valer on las naciones de 
decente y de provecho. Hoy mas que vió la espalda á la fortuna en la memo-jEuropa, no solo con la realidad de sus 
nunca so resiente el cuerpo de Inge- rabie sorpresa de San Jacinto. Sin em- progresos, sino con la astucia de sus era* 
nieros de las injustas deliberaciones del Jbargo, si urta segunda espedido» se hu^jbustes, exsgeraaiones y dtmas medios 
Sr. ministra de hacienda, quien desde hiera intentado prontamente, no á estilo de que se están valiendo para darse im.

de niños, sino con la circunspección,’ portancin, inspirando por lo menos celos 
prudencia y energíu de un viobierno ce-jy temores á algunos gabinetes, mientras*

¿w '-s r-.i

, ' v ' N3

luego se ha propuesto acabar con estos 
oficiales, matándolos de hambre, ó que- 
riéndolos conservar en una perniciosa loso de su honor, amante de su pátria y el nuestro marcha como marcha, com.
0ciosidad, les estorba el estudio continuo sevéro en su indignación, no hay duda placiéndose en sus compactibilidades con
que deberían tener, pues los lia convertido 
en mendigos por esctulrlos de la guarní- 
cíon para las pagas, como si esto? no fu e - 
ran oficiales coj/lu los que mandan tropa, y 
como si no salieran á campaña como oque- 
¡ios y aun mas recargados de fatigas.

Pero lo mas injusto y ridículo que no como hoy, no obstante aquel reves que 
se puede llevar en paciencia, es que bien saben no se los ocasionó ni la su- 
cuando se tiene necesidad de los ingenie- perioridad del valor, ni la do la pericia 
ros, se les manda á campaña del mismo'ó táctica, sino un sueño irresistible. • •• 
modo que al soldado, mus en tratándose ¡1̂  imprevisión (¡No camparon como de­
de la paga ó prorrateos, se les considera’bicron!) y una "confianza propia de la 
entonces como oficinistas para ejercer necedad ó negligencia
en ellos la mas horrorosa injusticia.

de que las probabilidades habrían estado los mexicanos que piden pán y moles 
por los mexicanos, pues ni el triunfo dan: piden .queso y les dan un hueso. ¿Y 
inesperado sereoó la conciencia dĉ  los podrá esta república ser conquistadora 
téjanos, ¡ ara inspirarles seguridad con- de otra que aunque muy pequeña se es* 
tra la le&ccion de sus contrarios, ni el tá organizando con discreción y solidez, 
entusiasmo de estos estaba tan -abatido mientras la nuestra se debilita y proci

ra su disolución? ¿Podrá esta reducir 
su unión á la otra que está sostenida por 
la alianza natural, aunque simulada, de 
la común madre de los aventureros de 
Tejus, y que está protegida por medisa 
ocultos de la Francia? Nosotros no lo 

[creemos y por lo mismo tenemos por per.
Mas se dejó pasar aquel tiempo de dido á lejas para siempre, unto roas, 

cuanto que entre estos aventureros y el 
Gobierno de México, hay hordas de pa• 
triólas que favorecen el alzamiento de 
los téjanos, distraen al Gobierno y oca­
sionan el esterminio de los soldados me­
xicanos. -
*—í - tf ^  * 4 * - Lt » * I ^ » é f m  *». y 4P SiM t — •

Hemos ieido un cuadernillo titulado: 
Manifiesta que dan al pueblo algunos indi. 
viduos del Exmo* Ayuntamiento da la ciu­
dad da Puebla. Su objeto es demostrar 
la arbitrariedad con que aquel señor Go­
bernador lia querido usar de los fondos % *
do la municipalidad por sí y ante sí, y Im 
injusticia con que procedió á multar 
Ayuntamiento sin mas motivo que el ha* 
borle hecho este una prudente oposición 
por medio de observaciones oportunas,, 
justas y respetuosas. En consecuencia.

Sirva por ahora esta pequeña insinúa, oportunidad en que se pudo haber apro- 
cion que hago al Sr. Echeverría, protes. vechado el corage y constancia de nuos- 
tando que en otra vez me ocuparé con lras tropas, y el entuciasmo nacional 
mas detenimiento del odiado manejo é que «1 Gobierno debió huber excitado y 
ineptitud de S. E. para desempeñar un conservado c°n sagacidad. Poro »e obró 
ministerio que demanda profunda cien—,^e un modo contrario. Una sola alocu- 
cia, imparcialidad, esactitud y economía,;c *on dirigió el Gobierno á los pueblos,
y que como S. E. conocerá, es muy dis­
tinto de medir géneros y registra* factu- 
ras.— Un oficial de ingenieros.

M EXICO & A H Z D  D B 1840

Nuestros lectores no estrañarán que no 
nos ocupémos de Tejas, esto es: de re­
conquistas y valentías, Somos enemi- 
gos de bravatas, y las que se prodigaron 
contra los franceses, nos han dejado es­
carmentados para siempre, desde que 
con sorpresa é indignación vimos el bo­
chornoso y degradante desenlace que 
nuestro patriotismo y política dieron á 
los protestos y dificultades do esos- gra­
tuitos enemigos de la república, quienes 
después de haberse salido con cuanto

* Wm* *v. U

con promesas vanas que luego se cono­
cieron, surtiendo el efecto consiguiente) 
cual fué que el amor páirio se e tilguio- 
ra: que la pérdida de Tejas fuese indife­
rente y que el ruinoso medio de los con­
tribuciones, que no se emplearon en 
aquel objeto que por su naturaleza debió 
ser de la primera y mas urgente aten- 
cion del Gobierno de México, exaspe­
rase al pueblo, y repugnando unos dar 
la contribución, cuando otros la exhibían
con abierta resistencia y en virtud solo y juzgaudo nosotros por loque heiinis
de la fuerza del embargo. Por ultimo, íí 
la vez de una política mal calculada, se 
han dado treguus indefinidas á los téjanos 
para su mas bien combinada resistencia 
y para éonsolidarso en su posición poli 
tica, bajo un sistema de órden y progreso. 
Hoy tienen gobierno que ee afianza

leído, estamos desde luogo por las quejas 
del Ayuntamiento y opuestos siempre 4 
las demasías con que ha sido vulnerado 
en su representación y atribuciones. El 
destino de la nación es muy cruel, .pues 
todo lo ha concertado en perjpicio de los 
mexicanos.
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ínarns se rLelvan á dar vid. y acción á que la m o*df m n U  «e , h* .servado el dest.no interina»
mm ? so W W J V  destructor de la'có dicho pago, fué «propósito juñada m° «uced.ó en la supre.na c^rrt, por en. 
esa m W o o , infame destructor de J H  .upercheria, tan es j^medad y muerte d^ Sr. Q»sman, 6

para cometer tau vh B«P0» * > ■ |ajgun otro tda loa «puchos p reMí adíenles
caudalosa estafa* propia sola del puob!o,^lie |¡eiltí esa magistratura? Nosotros 
ma? lustrado del inundo, de donde s^er! creemos r|iie si se respeta el mérito y el

abortado la eómpacatibUIMi ¿hay requi. que so rompen como vidrios, y serán de 
sición de dineroj para asegurar las muí. lo que Dios sabe; pero qo de plata ú'f 
tas en que m ude incurrir el escritor; oro; propia sol9 de .yo pueblo que mar- 
Pues ' nosotros no escribirlos, porque ea todos sus pasos con el engaito. Los 
p¿, o9 haberdos compacti&tizadt,jamás, acontecimientos, lá historia de todas las 
somos unS "defprec'iobles arrancados. na.ci9ne?, son ¿oa testigo de .esos y serlos 

' Pero si se ¿Lecha esa parte sultánica de ya que el golyerpo
fa ley y opio queda i. de » «  otra, penas, «bo atrójen te c a j u ^ o  yo ^  
o hay duda de que proseguirán^? e#cri-[compensa de su docili c.Ofl que'se so-
iendo contra t J o  génerode abusos, sinfmettd al gusto y corito ge loe fru.ice.es,

á tiempo que estornudaban con su escua
dr^,1an ¿bldpof amistad, Salud. . . f que

vi

no
hiendo
conoide ración á las personas, ^ ao $ no,
ktVlMáffciÉttpSl »J i' ■ . #ti>cdel gremio de los compactos

¿'jo&jVH 11# pv

' \ .¿i
es cuantp podemos desearle los que solo
.rá.cim> Para »»erto 6 trecho.

tfiit tiui.ir ' : > r.i oí,u * : { u
—

* Ayer se jmWicó por bau^ó ca e|fa £$•

“ ¿En qué ha parado-la acusación del 
comandante general de Queiéiaro, el 
¡S.r. J q v /»ra jEn lo que paran tuda* I», 
do los ni.9pcí r.do(ties, para cienes uolwy 
leye? ni sistema.

3e nfíu £a djcjbo que ciertos escr’ibaao» 
vi n á demandarnos injurias por et eucln. 
,'P y moder#g9 firtfpül» que lea dedica, 
■no? etf mif st.ro nymefo 2¿.. Sin hacer «|. 
to en su ubso/u.ta falt. df j.9gvr, ourecis. 
mós la demencia que ¿os impujf ̂  | 
temeridad, |>or la ilusión ^ 9ÍíwcniamfMi; 
de que quiz,l por ese se reprimí,
ráa los males que deíeajqios remedíaf. 
Bien que ést,os pqtycejden de que !o n,ir 
fien jest̂ i jo/cionstjfuid(i,i;y el Gobierno 
desquicia^, digan jq pqqt ariq (o;
qre solo juzgan por las aperÍ0íw:iaí dtj

El asesinato del Sf. Malaneo y su es•• 4 ‘ Uj } LI :pt
fbsa, perpetrado en Zumpango» por nsesi 
nos que se introdujeron en la casa de esos
desgraciados, por un antiguo criado de> ,ttl1 *  céiebT® lrft^ do de Paz H1”3 
ella, ha cubierto de escándalo y terror á * fanc*a se dignado tener con Móxi-
todo el mundo. ¿1 principal reo ha ca i^  co» dcí,PVes de P°Sarl«  crta una suma 
y ya áebia estar ahorcado; porque nuestro Sue D̂ ?t£a^e debió. .El bando fué muy 
sentires, que el asesino debe morir tan,8ü*emne y se ndéiónal̂  aunque
pronto, e . posible, como él perpettf * ¡¡¡*  J ™  e|*
crimen. Dios no permita que componga, ha metido la iwcw». El concurso «WjlicfaMjí¡* quu 8ee-tii »i„jw^ 0 „|tuolo Jt. 
como lo hacen los mas de esos malvados^ pu^blo fué como siempre numeroso, y bre el freno, porgue el piso se ha bqmliijq 
por la piedad del siglo y sus bellas luces*, no pudo ocultar en enfudo, aunque no y el pedestal se está desmoronando. ¿Qu¿

* perturbó la tranquilidad. Las campanas no* Pierece cuidado y aprecio ese hurmo.
Por el artículo que boy insertamos dc ,as ao ^«tribuyeron á taa ^ c()9 y ^ tU09 l)apa tjü{ÍI)rt.c;ar bellas

totóado del Duendo, S3 puedo graduar plo^iblc solemnidad, pues que ni dobla. r»brqs aunqqe recuerden nuestra opresión,

Si tiene duoño esn hormosn estatua de

|

rt

i¡t±

los medios para una nueva agresjon de drian.

r • ,r i r r " ------j  r ---------7 ........ » T ’l ’
q qué ycn.,J)l?do 8íp{e r̂̂ «Í<Jí>ô s íĵ o ha tenido hU 

; -.’lfsi’ftblíeot ¿Cuáles eqs gobernaderes? 
NÍNGpNQdL Pero sí escornbrqs, rHjqiup

A B  * _____ ,  . 1 ?  . .  ’ __________•  ' •  _  I  i . %  .la Pl^ncia contra México. Con la nu- ? e nos PttsabH decir que nq hubo es- pj, todo y una miserj  ̂ general. Eu stfq 
dacia propia de un pueblo libero v ner cril?i,ao de gueff» que «alicra á dar fé de'cottjl^- cl título que pueden slegur par» 
v L s c ,L  L  escriu, Z  Francia, á la faz !« P " N W «  d<i bando, ÜW taf * » \ * * W *  »* bendición de la p re ie L  y fa. 
del universo, que el Uobierny de Méjico tiV0 R,ld,,ban á la carrera y el baudu se ffílÍ(SSí?'
ha robado sao.000 p*. á s|a nación ert á  con Iauc,l0 P»«5«icio de la tropaj'
pago ( l ) de 900.000 pt. quese la ha he- Pero P°r fi“  ^  aali!& *»l apuro. tu , A V I  S O .

¿ • ■’ A 4 f>róén» iinv>y t 
0% en «*J*i no

Hí?J»

[1 ] Nunca perdonnrémos al Sr. Go- r - r ~ r ^  ^  |?t| la Vefetíá de la^cafle del EÍcIt
ratina que er) sus tratados con los fran - Amblen hicimóf cierto pago á un dudada, junio «1 nftm« ft, en la de la esquina 

*t ufase del verbo pagar, roa que gm - Que ^  vororendió dtnnth* -  «**<«**» 
tuilamente les #6 un derecho (fue nunca 
han tenido contrq l i  nación mexicana,

las tm ffan&ncin. fl id. M id. Id. con un

b<
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